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Suiza y la Comunidad Europea

£Suiza aislada?
La Comunidad Europea (CE) se .convertira de ahora hasta 1992 en un
ârea unica con 320 millones de personas. iQue hace Suiza /rente a este

desafio gigantesco? En el articulo exclusivo que se transcribe seguida-
mente Bruno Hofer, periodista de la «Weltwoche», describe cômo el
nudo corredizo que constituye la integraciôn europea ya se estâ estre-
chando peligrosamente alreâedor de nuestro pais.

Los suizos estân contentos con su situa-
ciön y, no obstante, ésta es grave. Primer
ejemplo: la Comunidad Europea (CE)
continua con sus esfuerzos de integraciôn;

se estâ creando un ârea econômica
ûnica de 320 millones de personas, lo
que représenta la nueve décima parte de
la poblaciön de Europa occidental. Ahora
bien, los campesinos suizos, por ejemplo,
reclaman incasablemente un proteccio-
nismo agricola acrecentado; actualmente
piden en paj u<_ular que se limiten aun
mâs las importaciones de quesos prove-
nientes de la CE.
Ejemplo numéro dos: el Reino Unido
quiere renunciar a su carâcter de isla y
aproximarse a los paises continentales de
la CE gracias a un tûnel ferroviario bajo
la Mancha —la obra del siglo— que va a
revolucionar los transportes en toda
Europa; al mismo tiempo, Suiza introdujo
recientemente una tasa sobre los camio-
nes que les impide circular los domingos,
prohibe a los vehi'culos de mâs de 28 to-
neladas penetrar en su territorio y no
tomô aûn la decision de construir un
tûnel ferroviario de base a través de los

Alpes.
Ademâs, los paises de la CE son cada vez
mâs numerosos; alcanzan ya el numéro
de doce desde que Espana y Portugal se

adhirieron en 1986. Noruega y Turquia
asi como Malta manifestaron su intenciôn
de adherir a la CE.

Entrelazamiento creciente
El entrelazamiento econômico de Suiza
con la CE es cada vez mâs estrecho.
Actualmente, el 55 por ciento de nuestras
exportaciones se dirige hacia los paises de
la CE y el 70 por ciento de todas nuestras
importaciones proviene de ella. Nuevas
tecnologias de comunicaciôn asi como la
television via satélite hacen olvidar las

fronteras nacionales; al ârea econômica
ûnica se anade una unidad cultural,
mismo si forzosamente es muy variada.
Dado que los medios puestos a disposition

de los centros de investigaciôn
nacionales son muy modestos para permitir

hacer frente a los desafios del porvenir,
el estudio de nuevas tecnologias y la
investigation se haçen cada vez mâs a me-
nudo bajo forma de proyectos europeos.
<;Y Suiza? El pueblo que se deleita en su

postura de isla en el corazön de Europa y
en ser un caso particular y que el 16 de
marzo de 1986 rechazô, rio podria haber
sido mâs netamente, la adhesion a la
ONU, no quiere oir hablar de la Europa
politica. En oportunidad de las recientes
elecciones en el Consejo Nacional el 18

de octubre de 1978, nuevamente reservo
una severa desaprobaciôn al partido que,
desde 1978, preconiza una aproximaciôn
entre Suiza y la CE. El partido liberal-
social de los federalistas europeos no ob-
tuvo, ni siquiera en el canton de Zurich,
la mitad de los sufragios que habia obte-
nido hace cuatro anos y el porcentaje de
sus electores, que es de 0,07 por ciento,
es completamente marginal. Y sin
embargo, este partido no es el ûnico en pre-
dicar en el desierto con perseverancia.
Los capitanes de la industria, los hom-
bres politicos, los expertos de las asocia-
ciones econômicas y los miembros del go-
bierno suizo se preocupan cuando miran
mâs alla de las fronteras y constatan que
el nudo corredizo de la CE se estrecha ya
peligrosamente alrededor de nuestro
pais.

La CE no es un tigre pintado
jSeria la CE el gran lobo malo que, con

las fauces abiertas y mostrando sus dien-
tes, acecha a la Caperucita Roja suiza?
Los suizos no quieren todavia creer ver-
daderamente y prefieren relegar las vi-
siones de ese tipo al reino de los cuentos
de hadas. Son demasiado vividos los re-
cuerdos de ese tigre pintado. Desde su
creaciôn por seis gobiernos nacionales en
1957, la CE se bambolea de una crisis a

otra, el periodismo suizo que cubria sus
peripecias la vapuleaba recreândose con
los males que la golpeaban, pero ella se

arrastraba, con el coraje de la desespera-
ciôn, de una amenaza de desmorona-
miento a la siguiente. Pero eso es tiempo
pasado. Desde 1983 todo cambiô. Can-
sada de esas continuas controversias, se
hizo comparecer al Consejo de Ministres
de la Comunidad ante la Corte Europea
de Justicia en Luxemburgo, con cargo de
inactividad. En 1985, los jueces de la CE
reconocieron culpable al Consejo de
Ministres y le dieron un plazo hasta 1992

para unificar el mercado interior de la
CE y, en su defecto, automâticamente se
llevarâ a cabo la libre circulaciön de los
servicios en virtud de las normas de la
Constituciôn de la CE. El 29 de junio de
1985, el Consejo Europeo reunido en Mi-
lân, sostuvo esa intenciôn con todo su

peso politico. No sirve de nada tratar de
interpretar esa decision. Las cuatro liber-
tades del mercado comûn —la libre
circulaciön de bienes, de personas, de servicios
y de capitales— serâ efectuada. El 3 de
diciembre de 1985 el Consejo Europeo
de Luxemburgo adopté las proposiciones
de reformas necesarias.

Zona franca europea
Un mercado ûnico en el seno de la CE
desde 1992 se traducirâ por la creaciôn
de una zona franca, la supresiôn de todas
las barreras aduaneras y de los contrôles
en las fronteras entre los paises de la CE,
la libre circulaciön de mano de obra y de
capitales, la libertad de establecimiento
para bancos, companias de seguros y em-
presas de transporte. Consecuencia di-
recta para Suiza: los acuerdos bilaterales

Suiza continua muy activa en el Consejo de Europa (nuestra foto: Palacio del Consejo de

Europa en Estrasburgo)...



quedan relegados; no se trata solamente
de acuerdos sobre transporte con los pal-
ses de la CE, sino también de acuerdos
sobre mano de obra extranjera (ejemplo:
Italia).
Esta igualmente previsto uniformar los

impuestos indirectos sobre los bienes de

consumo. La Comisiön de la CE propone
imponer al alcohol, el tabaco, al vino y a

la cerveza tasas uniformes, expresadas en
ECU. Objeto: al disminuir las diferencias
de los gravâmenes se deberla llegar a po-
ner fin al contrabando, sin violencias.
Ademâs esta previsto transformar el
ECU, creado en 1979. Ya no sera mâs

una unidad contable sino simplemente
un medio de pago en el interior de la
CE; se crearia asi una union monetaria.
LLegado el caso, la competencia suiza,
factible de ser embarazosa, podria que-
dar fuera de ese mercado gracias a mani-
pulaciones del tipo de cambio.

Adhesion poco realista
Frente a los desafios historicos los paxses
de la AELE (Asociaciön de Libre Cambio)

expresaron en 1984, en la declaration

de Luxemburgo, su voluntad de
crear con la CE un ârea econömica ünica.
Con todo, Franz Blankart, Secretario de
Estado suizo que, en su carâcter de director

de la Oficina Federal de Asuntos Eco-
nömicos Exteriores (OFAEE), es prâcti-
camente el artesano de nuestra politica
comercial, estima que Suiza no tiene
tanta necesidad de intensificar su colabo-
raciön dentro del cuadro de la AELE
como de cambiar radicalmente de actitud
hacia Europa y tomar mâs conciencia de
la realidad europea. A su juicio, nuestro
pais no debe esperar que la CE tenga en
cuenta en innumerables ocasiones el caso
especial que constituye Suiza si nosotros
no hacemos, de nuestra parte, un gesto
hacia la CE en las raras ocasiones que
ésta tiene necesidad de contar con Suiza.
Siempre segün el senor Blankart, el

riesgo que corre Suiza de verse margi-
nada es muy serio. Pero, séria poco
realista encarar una adhesion: «Séria faltar
totalmente de realismo el creer que el

pueblo y los cantones van a votar, todavia
en este siglo, en un hermoso domingo de
mayo, por la adhesion de Suiza a la CE»
(discurso del 28.10.1987).
Por ello, Suiza no deberia debilitar su po-
siciôn en las negociaciones de Bruselas
dejando entrever la perspectiva ilusoria
de su adhesion, sino elegir otras vias mâs
pragmâticas. Antes de fijar en el futuro
sus propias normas —dice aûn el senor
Blankart— Suiza deberia informarse ante
la CE de qué manera estima resolver el
problema. Esas «consultas previas» cons-
tituirian una «politica activa de inte-

mos con observar la consolidation de la
Comunidad con interés, pero sin em-
prender nada, y con una mirada alta-
nera, no podremos mâs resistir la presiön
econömica y politica y nos veremos obli-
gados a recuperar lo que no quisimos ha-
cer por nuestra propia voluntad, mien-
tras que lo que buscamos es precisamente
preservar nuestra independencia no ad-
hiriendo a la CE». Surge muy netamente
de estas palabras de Blankart, filösofo y
discipulo de Karl Jaspers, que sus miras
tienden a una politica comercial pragmâ-
tica, que teniendo en cuenta los limites
estrechos fijados por nuestra politica
interior, nos permitiria colaborar en forma
optima con la CE a fin de evitar que en
ese gran mercado europeo recientemente
creado, la Confederation no pueda ex-
plotar mâs que un pequeno quiosco ubi-
cado en un rincön retirado en el que,
ademâs, no tendria el derecho de vender
mâs que los productos aceptados por la
direction del supermercado.

Bruno Hofer

2 si 1 no
Durante el fin de semana del 6 de di-
ciembre de 1987, très proyectos fédérales

importantes fueron sometidos a vo-
tacién del pueblo suizo.
Desde que el derecho de iniciativa fue
introducido en 1891, la inicitiva de
Rothenthurm no es mâs que la novena inicitiva

popular que obtuvo el favor del so-
berano. Su aceptaciön —por 58 por
ciento de votos— sorprendiô a la opinion
pûblica. Esta iniciativa que exige que se

prohiba toda construction en las tierras
pantanosas, estâ dirigida contra el pro-
yecto del Departamento Militär Federal
que prevee erigir una plaza de armas en
las altas zonas pantanosas de Rothenthurm

(canton de Schwyz). La plaza de
armas no podrâ pues ser construida, tal
como se habia previsto. Todos los comen-
taristas estân de acuerdo en manifestar
que no se trata de una negativa al ejér-
cito, sino de la expresiôn de la voluntad
de la mayoria de los ciudadanos, que de-
sea se tenga en cuenta la protection de la
naturaleza y del paisaje, mismo si se trata
de construcciones militares.
En cuanto al proyecto «Rail 2000» tiene
por objeto promover los transportes pû-
blicos. Su ambition: mejorar progresiva-
mente los servicios de los ferrocarriles y
de los autobuses desde ahora hasta el ano
2000; multiplicar las conexiones, evitar lo
mâs posible los cambios de tren, mejorar
los empalmes, acortar la duration de los

viajes y hacer mâs atrayentes los servicios
de transporte publico. Tales son los obje-
tivos de «Rail 2000». Este proyecto, que

...pero sin duda no ingresarâ jamâs en el edi-

ficio de la CE en Bruselas (fotos: Keystone).

graciön» que evitarla luego discrimina-
ciones.
«No obstante, si consideramos que el
acuerdo de libre cambio de 1973 es el
resultado de una politica y nos contenta-

fue aceptado por 57 por ciento de ciudadanos

y ciudadanas, fue combatido parti-
cularmente en razon de la pérdida de
tierras agrlcolas acarreada por la construction

de nuevos ramales ferroviarios.
En cambio, el proyecto de revision de la
ley sobre el seguro por enfermedad fue
muy mal recibido por los ciudadanos y
rechazado por 71,3 por ciento de los
votantes. La revision debla permitir luchar
eficazmente contra el alza repentina de
los costos de la salud e introducir un
seguro por maternidad financiado —en
forma anâloga a la AVS- mediante un
aporte deducido en porcentaje de salario.
Clrculos allegados a las artes y oficios ha-
blan lanzado -con éxito— el referendum
contra ese proyecto.
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